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, NECROLOGÍA. • 

Rogamos á nuestros suscritores y asociados al Rosario-
Viviente, tengan á bien aplicar la decena del Rosario que 
les corresponde rezar según los estatutos' de lá Asociación, 
y S8 acuerden en sus oraciones de las almas de, los difun
tos que á continuación se expresan; en sufragio de cuyas 
almas aplicamos la Misa en los dias 25, 26 y siguientes. 

D." Josefa Garin de Ahnudevar: D." Dolores Benaixés: 
de Montbrió.—D.* Juliana Villaret (Celadora): de Barce
lona.—D.^ Ana Glosas y D." Carmen Matas: de Barcelo
na.~^D.* Antonia Prats y I).* Cecilia Nogués, de Puig-
^-ert.—D," Teresa Mostres: de RipoU.—I). Joaquín Costa: 
dePigueras. — D.* Dolores Pi y D.* María Glosas de Bar
celona.-—D.* Micaela Sánchez: de Estremera.—-D." Rosa 
Pane: de Pulióla.—D.* Dolores Roma: de S. Hipólito-
Voltregá.—D." María Roma: de Miralcamp. 

R. L P. 
u n a de las mas íervorosas Celadoras de nuestra bene

mérita Asociación del Rosario Viviente, nos comunica ha
ber introducido la p'/idoaa costumbre, entre sus consocíag 
on una ciudad en que cuníamoí varias Quincenas, de re
zarse el Rosario por nuevo dias seguidos/ reunidas en casa 
de la Celadora, las catoree hermanas sobré?ÍTÍentes del C*-
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Salterio Marlai|0. 

El resplandor de vuestro rostro, Señora, sea mi 
luz: y la claridad de vuestra liermosura ilumine 
mi mente. 

Hacedme levantar la cabeza, y os loaré con 
salmos: cantaré himnos de alabanza á vuestro 
excelso nombre. 

No apartéis de mi vuestro rostro: porque des
pués de mi juventud me enamoré de vuestra her
mosura y resplandor. 

Os amé y busqué, ó Reina de los cielos: no re
tiréis de este vuestro siervo, vuestra misericordia 
y vuestra gracia. 

Os alabaré en medio de los pueblos: publicaré 
vuestro poder, y la gloria de vuestro trono. 
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ACLARACIÓN DEL ROSARIO-VIVIENTE. 

Esta devoción aprobada por Gregorio XVI y que ha 
merecido la sanción de Pió IX y de León XIII , fué pro
ducto del celo de la salvación de las almas, de una Se
ñora francesa. Es una práctica que ella misma se reco
mienda por su modesta sencillez; y se reduce á que, en
tre quince personas reunidas en la caridad y buena armo
nía, se comprometan en rezar entre todas el Kosario en
tero de quince decenarios cada dia, en honra, gloria y 
alabanza de la Santísima Virgen. Cada una debe obligar
se á rezar un decenario, el que la suerte le designare; lo 
que podrá cumplir cada uno por sí solo, en casa, en movi
miento ó en quietud, andando ó trabajando; no siendo ne
cesaria la reunión de personas en el tiempo de rezarlo, 
supuesta la avenencia y acuerdo que se consultará cada 
mes, entregando la cédula, para mayor seguridad. 

Este modo de rezar el Rosario y meditar los misterios 
de Gozo, de Dolor y de Gloria, será sin duda muy grato 
al Señor, puesto que sus Santísimos Vicarios, los P*apas, 
lo han aplaudido y enriquecido de indulgencias, junto 
con otros prelados de la Iglesia. Se representa la ca
ridad y unión que tanto conviene que reine entre los cris
tianos, que en número de quince por cada Rosario, ocu
pen en compañía de la santa é inmaculada doncella de 
Nazaret, los quince escalones del templo de Jerusalen 
triunfante, y que formando muchas quincenas, se com
ponga una numerosa asociación para alabar á María y 
meditar á [Jesús recostado, tierno niño en el Pesebre, 
atado ignominiosamente en la coluna, y triunfando de la 
muerte, y burlando las pretensiones de la Sinagoga en 
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Jerusalen. Así se consigue parodiar y escarnecer á la te
nebrosa sociedad délos masones, que rinden vasallaje á su 
implacable verdugo, el demonio, con actos abominables y 
reprobados por el sentido común. 

Se puede considerar á esta piadosa confraternidad, 
como uno de los remedios que Dios nuestro Señor nos en
vía contra los grandes males, que el enemigo común de 
nuestra salvación introduce apuestamente en el mundo. 
Unidos los fieles con tan piadoso motivo y religioso obje
to, podemos prometernos, que ayudándonos la Santísima 
Virgen, crecerá en nosotros la caridad verdadera, nos fa
voreceremos mutuamente, y tendremos delante del Señor 
el mérito de haber cumplido con aquel precepto en que 
manda la caridad y la unión. 

Se llama Rosario-Viviente, porque en cada legión de 
este grande ejército, puesto en orden de batalla, deben 
ser quince siempre en activo servicio, áimitacion de aque
llos quince graves varones, que Tarquino, rey de Roma^ 
designó para custodiar los tres libios profetices de la Si
bila Cumana. Aquellos guardianes tenían cada uno una 
llave diferente para abrir y cerrar juntos el arca, donde 
estaban depositadas las misteriosas inspiraciones, que ha 
bía recibido del cielo la virtuosa solitaria de Cumas; y 
los asociados al Rosario-Viviente guardan en depósito los 
secretos amores de Jesús,[de cuyo corazón tiene una llave 
diferente, que se distingue con el título de humildad, ca
ridad, amor, obediencia, diligencia, mansedumbre, pacien
cia, compasión, perdón, fe, esperanza, estimaciones, per
severancia y devoción. Si faltara una sola de estas doradas 
llaves que cada asociado ha pedido ó aceptado gustoso, 
para que todos reunidos, y no de otra manera pudiérase 
entrar en el verdadero Sánelo Sancíorum, sería un mal 
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que debe evitarse con la vigilancia de las Celadoras y 
auxiliares. 

Jesucristo en compañía de tres discípulos se retiró al 
Huerto de Getsemaní á orar, y con la oración fervorosa 
que dirigió al Eterno Padre, cobrar aliento para sobrelle
var la Cruz pesada de nuestros pecados; durante aquel 
tiempo de angustias y sudores se acercó tres veces á los 
durmientes apóstoles, y reprendió su apatía y poca vigi
lancia, en aquellos apurados momentos; por este y otros 
motivos conviene no descuidarse cada asociado del peque
ño sacrificio que ha ofrecido hacer, en conmiseración do 
uno de los quince principales puntos de la Pasión de Je
sucristo. 

Lo eterno no está sujeto á mudanza y 'aquella visión 
del B. Alano de la Roche, que sin cesar se repite como el 
Santo, Santo, Santo, que los querubines entonan al Dios 
Triduo, es representado aquí en la tierra por los asocia
dos al Rosario- Viviente. Las cinco primeras reinas en ca
da quincena, presentan á María cada una con su misterio, 
que reza y medita, una Rosa maravillosa en honor del 
Eterno Padre; las cinco segundas del mismo modo ordena
das, ofrecen á María un diamante en obsequio del Verbo 
.Divino; y las otras cinco, con la voluntad sino con la 
magestad de las reinas celestiales, brindan á María con 

' una grande y luminosa estrella, en galardón para el Es
píritu de Amor. Estas tres secciones que forman el núme
ro de .quince, corresponden á otros tantos regalos que ,las 
tres personas de la Trinidad Sma. donaron y donan á la 
Smá. Virgen como un tiempo presente que nunca pasa, 
en beneficio de los mortales, y especialmente de'los co
frades del Rosario. Incompleto sería el número,:v si algún 
descuidado ó perezoso hubiere, si es que pueda íhallarse; 
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quien tal honor y distinción de ejercer el mismo oficio de 
una de aquellas agraciadas doncellas rehusara. 

Digno de consideración y estima es este sencillo modo 
de rezar el Eosario, sin que por esto deban abandonar la 
costumbre de practicar este santo ejercicio diariamente, 
terciado 6 entero, en casa, en la iglesia ó en donde tengan 
por conveniente y proporcionada ocasión; pues la eedúla 
del Rosario-Viviente que no estorba el cumplimiento de 
toda otra práctica piadosa 6 ocupación social, se ha inge
niado, aprobado y se ofrece á todo cristiano, para que 
nadie tenga que verse apurado como el Veterano de Am-
beres, y lo más terrible desechado en el tremendo juicio, 
por no haber rezado y meditado el Rosario, porque haya 
pasado la vida solo ó muy ocupado. 

Gran sensación causó en todo el mundo católico, 
cuando sellado con la aprobación del Vicario de Jesucris
to se ordenó por Francia en 1834. Apenas quedó villorio 
ni aldea que no adoptara el Bosario- Viviente^ como medio 
facilísimo de pagar el obligado tributo de respeto y ado
ración que todos debemos á María; de enriquecernos de 
gracias espirituales con el rezo de una decena del Rosa
rio, y de santificarnos con la meditación del Misterio. Es 
una devoción abreviada, que todas las clases de la socie
dad y todas las personas de uno y otro sexo debiera 
abrazar, como la apreciaron allende los Pirineos en 
época citada hasta los más distraídos obreros y artistas 

También en nuestra católica España, á pesar 
revolución y de los trastornos ocasionados por 
fratricida, se formaron muchas quincenas 
el nombre de asociación en diferentes parroquias 
rio-Viviente había quedado instalado de una m a ^ r a fór 
mal y satisfactoria; pero ó desgracia! ha muertp¿entapen-



— 262 -
te por falta de impulso y vigilancia acertada de dirección. 

Nuevamente se hace un Uanjamiento á la piedad rel i
giosa de nuestros caritativos hermanos en el ministerio 
parroquial, á las personas devotas de uno y otro sexo; á 
todos los que gimen y deploran los males que devora 
nuestra patria dominada por la revolución, las calamida
des,que experimenta la Europa minada por la Masonería, 
la desatentada esclavitud del Papa en Roma, y la ignomi
niosa opresión de la Iglesia en todas partes, por la poca 
condescendencia de unos, por la tenue actividad de otros, 
y por la falta de aquel celo religioso de los Macabeos en 
muchos. Óiganse las oxortacioncs y lamentos del Smo. 
Prisionero del Vaticano, dése impulso á la idea eminente
mente social y religiosa de Jaricotia, encomiada por los 
Vicarios de Jesucristo; formemos una milicia cristiana ba
jo el estandarte de María Inmaculada, reunámosnos en el 
Corazón de Jesús con el Rosario-Viviente^ no haya entre 
todos los creyentes más que un solo corazón y una sola 
alma, como en la primitiva iglesia, para alabar á Jesiis y 
honrar á María, y nos salvaremos. 

Si Dios está con nosotros, quien contra nosotros? la 
división ha dado entrada al enemigo común en el redil 
católico, y el voraz Masonismo, causa estragos inauditos, 
provocando la ira de Dios, que amenaza ser terrible con
tra los malos por su temeridad y contra los buenos por su 
apatía: desarmemos el brazo de la divina Justicia, con la 
Oración ferviente y constante; unámonos en santa paz, 
cerremos la puerta á nuestros adversarios, y rodeemos la 
Casa Santa con el círculo del Rosario- Viviente, y nuestro 
triunfo es seguro. 
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ESTUDIOS SOBRE L i SANTÍSIMA VIRGEN. 

Llegó el tiempo en que fué necesario que Maria, la 
Inmaculada Señora de cielos j tierra, cesara en su silen
cio y dejara oir aquella dulcísima voz de tórtola divi na. 
Una visión intelectual, y una comunicación con la Divi
nidad hizo entender á la Sma, Virgen que se le aumenta
ban los dones y gracias celestiales, lo que hizo exclamar 
á la inocente Niña: 

Altísimo Señor y Dios incomprensible, cómo á la más 
inútil y pobre criatura favorecéis tanto! Cómo á vuestra 
esclava, que nada puede daros en justa retribución, fa
vorecéis tanto que deseáis hacerla participante de vuestra 
grandeza? El Altísimo mira á la sierva! El Todopoderoso 
enriquece á la pobre! El Santo por esencia se inclina al 
polvo! Señor; soy párvula y entre todas las criaturas, soy 
la que menos merece vuestros favores. ¿Que haré en vues
tra presencia? Nada puedo daros que no sea vuestro: de 
Vos Señor y Dios mío son fodas las grandezas del cielo y 
todas las riquezas de la tierra; el ser y las perfecciones 
que adornan la criatura publican vuestra magnificencia, 
y obligan á veneraros y glorificaros con el mayor afecto. 

Con este acto de reverente y humilde veneración, la 
candorosa niña Maria mereció alabanzas exquisitas del 
Señor, que quiso enseñarle el modo mas directo de obli
garle á redimir á los mortales; por los que, aunque la 
tierna Infanta acudia pronta á esta necesidad, recomendó 
el Eterno á su Electa, que todos los dias y muchas veces 
le pidiera la aceleración de la venida al mundo en carne 
humana, para poderse ofrecer en holocausto para remedio 
del pecador; en obsequio del cual, dijo Dios á María llora-
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ra, y suplicara no se hiciera indigno de su misma salud y 
reparación. 

Obligada la Sma. Virgen á soltar la palabra, que hu 
biera deseado guardar escondida en el secreto de su cora
zón inmaculado, expuso sus temores y ansias de hablar 
un poco disconforme con la santidad de Dios Criador; y 
luego oyó una voz celestial que le dijo: pero dulcísima 
Niña y Reina de todo lo criado, cómo queréis dejar de 
hablar? No atendéis Señora mía, que vuestra mudez fuera 
ruina del mundo^ tristeza para el Cielo, y sería un vacio 
para la misma beatísima Trinidad, según así se deja com
prender? No sabéis que deberéis contestar al Arcángel 
cuando se os anunciará la venida de un Dios Redentor? 

Con el hágase en mi según tu palabra^ serán colmados 
vuestros más ardientes anhelos, daréis Hija al Eterno 
padre, Madre al Hijo de Dios, y Esposa al Espíritu Santo: 
de aquel asentimiento pronunciado por vuestra lengua 
saldrá la reparación de los angeles, el remedio del mun
do, la gloria de los cielos, la paz de la tierra, una aboga
do compasiva páralos hombres, la salud para los enfer^ 
mos, la vida para los muertos, y cumpliréis con la, volun
tad de Dios. Si de sola vuestra palabra depende la mayor 
obra del poder inmenso, y todo el bien de lo criado, como 
Señora y Madre de los mortales queréis callar? Podéis y 
debéis hablar: no tardéis pues, y que vuestra voz se oiga 
en el suelo y en el cielo, con aplauso de los bienaven
turados, y satisfacción de los tristes viadores á la Eterni
dad. 

Mientras la Inmaculada Niña vacilaba entre estas ra
zones y los respetuosos miramientos de romper el silen
cio, las tres personas de la Sma. Trinidad conferenciaron 
é hicieron comprender á» la tímida y prudentísima Niña 
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que premiarían este recato, y la asistirian en íodaa sus 
locuciones. Pedido nuevamente permiso para abrir los 
labios, y la bendición de Dios, se encaró coa sus padres 
Joaquín y Ana pidiéndoles con notable humildad la ben
dijeran, como hija que deseaba complacerlos. Grande fué 
el contento de los Santos Esposos, viendo á su querida 
María que hablaba y daba muestras de querer andar. Ana 
llena de cumplida satisfacción tomó á la tierna Niña en 
sus brazos, y le dijo: "hija mía estimada de mí oorazon, 
"sea enhorabuena, y para gloría del Altísimo, que oiga-
"mos vuestra voz y palabras; y que también empezeis á 
"dar pasos para su mayor servicio. Sean las vuestras razo-
"nos y palabras pocas, medidas y de mucho peso, y vues-
"tros pasos rectos y enderezados al servicio y honra de 
"nuestro Criador." 

Habló muy poco la Sma. Virgen mientras transcurrie
ron los diez y ocho meses restantes, hasta cumplir tres 
años que se encerró en el templo al servicio df Dios. Sta. 
Ana deseosa de escuchar á un oráculo divino, llamaba á 
Maria y se agradecía oírla platicar de cosas celestiales, 
que le esplica la Madre. §^^^.' 

ADELAIDA CONDESA DE C A N E L L Í » f-'". 

SANTO DEL MES. 

Pít'v- ^ 

/ / • : 
Una de las figuras mas salientes, en el santoral Cris

tiano, es Sta. Isabel, hija de Andrés Rey de Mungsia. 
Desde niña fué iaclinada al servicio de Dios, y I en todos 
los actos de la vida fué un dechado de la n^as he^-óica 
virtud; los pobres y los enfermos eran sus hei;tnanos pte-
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feridos; á los primeros daba hasta sus joyas de gran valor, 
y á los segundos servia con sus propias manos, y cuidaba 
como á hijos de especial predilección, sin repugnarle los 
más fétidos hedores; y no se desdeñaba de vestirles con 
sus regios trajes. Devota en sumo grado, tenia hecho 
voto de guardar castidad; pero obligada por obediencia á 
casarse, no osó contrariar la voluntad desuSr. Padre, con 
la condición de que si sobreviviera á su Esposo, Ludovico, 
Duque de Turingia, se mantendría viuda recatada y de
dicada solo á ejercicios espirituales. En el estada del ma
trimonio no aflojó un ápice en su vida de austera peniten
te, con agrado de su Esposo. En aquella época se debatía 
la cuestión de rescatar la Tierra Santa; y Ludovico pre
vio consentimiento de Isabel tomó parte en aquella Cruza
da, en donde enfermó y murió, no sin sentirlo la buena 
Esposa. Libre de las trabas conyugales pasaba las noches 
enteras en íntima comunicación con el Esposo Celestial, 
y de diá. derramaba á manos llenas el oro y la plata, ha
ciendo limosnas, que reprobaron algunos magnates, y le 
quitaron el mando camo disipadora. Reducida con esto á 
la miseria, se recogió en un establo de donde la sacaron 
con violencia; arrimóse á una casa cuyo principal era su
jeto de malas costumbres, y vióse obligada á partir con 
hijos y doncellas que la seguían, obsequiosas por deferen
cia: así anduvo errante por algún tiempo sin el menor des
concierto, en su amorosa privanza con Dios. Llegó á no
ticia del Rey de Hungría su Sr. Padre, y desembarazada 
de sus hijos que fueron colocados bajo la tutela de unos 
parientes, con una parte del dote que le entregaron fundó 
un hospital, y se constituyó enfermera en última clase, 
diciendo á quien se lo reprochaba, que si en algo de mas 
baja condición pudiera servir á Dios, lo haria de muy 
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buena gana. En continua oración mereció ser asistida del 
Cielo en cuyas dulzuras se recreaba siempre, y por eso lo
gró la conversión y salvación de cierto mundano, porque, 
oró con fervor. A una joven licenciosa^ que entró en el 
hospital de la Santa, traspasando las reglas rígidas del 
humanitario establecimiento, castigó; y si bien la delin
cuente halló áspero el castigo en un principio, después se 
complació con la reprensión. Asistiendo á una enferma 
leprosa, extenuada de penitencias llegó al extremo de la 
vida, y recibidos los Santos Sacramentos, acabó los diaa 
de su peregrinación; j después de muerta, en 19 Noviem
bre de 1231 y vistos muchos milagros obrados por sus 
méritos y virtudes, Gregorio IX la canonizó en Perusa, y 
es considerada como una de las principales glorias de la 
tercera orden del Seráfico Padre S. Francisco de Asís. 

ÍDELA TOSTADO DE SANTO DOMINGO. 

YAE^IEDADE^ 
ic 

PODER DEL SANTO ROSARIO. D̂ 

ü n poseído del demonio, de origen albigense, fué pre
sentado á Santo Domingo con el fin de que le echase los 
exorcismos. Furioso, y como fuera de sí, rompia todas 
sus ligaduras, hasta el punto de tener que sujetársele con 
fuertes cadenas. Rugía como una bestia feroz, hablaba en 
diversas lenguas^ y descubría las faltas de varias personas. 

[\) Tomado del Estrado de la Rosa espiritual ó Glorias de 
María, manifestadas por el Rosario,. ('Traducido del alemán.) 
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Predicaba á la sazán Santo Domingo sobre la deyocion 

del Kosario en la ciudad de Carcasaonne (Francia), y ante 
un auditorio de doce mil personas, antes de proceder al 
exorcismo, dio gracias á Dios por manifestar á veces, co
mo en la presente ocasión, de un modo visible la verdad 
de la fe católica. Apenas principiado el exorcismo, excla
maron los demonios: "¡Desgraciados de nosotros, que he
mos entrado ea este cuerpo; mejor hubiéramos hecho en 
estrangularle que en presentarnos ante ti, pues vas á obli
garnos á decir so'ore el Rosario, que tanto recomiendas, 
cosas que contribuirán poderosamente á la salvación de 
muchas almas, librándolas así ¡de la condenación eterna!" 

P . ¿Con qué derecho,—replicó entonces el Santo,— 
habéis entrado á tomar posesión de esta alma? 

R. Porque este desgraciado, no sólo ha hablado contra 
el respeto debido á la Madre de Dios, sino que ha procu
rado desviar á otras muchas personas dé tus predicaciones 
para que no se convirtiesen y dejasen de entrar en la Co
fradía del Rosario. 

P . (¡Cuántos moráis en el cuerpo de este hombre? 
R. ¡Quince legiones en castigo de haber blasfemado 

de loa quince misterios del Rosario! 
P . ¿Cómo habéis osado presentaros á mi? ¿No com

prendíais que os obligaría á confesar en público vuestra 
maldad y vuestros vergonzosos proyectos? 

Entonces millares de voces cavernosas, que parecían 
como subir del infierno, se dejaron oir exclamando: "¡Des
dichados! ¡Desdichados de nosotros! Y tú, Domingo, ¡mal
dito seas! por ponernos en el caso de confesar la verdad, 
para vergüenza y confusión nuestra, y salvación de mu
chas almas que van á escaparse de nuestras garras." 

—¡Sí! Os obligo y mando—repuso el Santo—en nom-
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bre de la Iglesia, que me ha conferido pleno poder sobre 
vosotros, que declaréis si lo que enseño sobre la eficacia 
del santo Rosario, es ó no exacto.„ 

Estas palabras como relámpagos parecían trastornar 
los abismos. 

—"¡Infortunados! ¡Infortunados de nosotros! ¡Maldito 
una j mil veces seas, por obligarnos á decir cosas que van 
á desbaratar todos nuestros planes! Y, no obstante, forza
dos nos vemos á obedecer. ¡Sí! Este terrible enemigo de 
nuestro imperio, Domingo, que tanto daño nos hace, os 
predica la verdad. 

"Cuanto os dice sobre el Rosario ss evidente, comple
tamente cierto; y si abusáis de sus extraordinarias gra
cias, correrá de vuestra cuenta el haceros purgar en lo más 
profundo del infierno, vuestra negligencia y obstinación.. 

Entonces el Santo puso su propia estola alrededor del 
cuello del endemoniado, mandándole responder en nom
bre de Dios á estas preguntas: 

—¿"A cuál de los Santos teméis y aborrecéis más? Á 
quién, después de Jesucristo, deben los hombres mayor 
amor, sumisión y reverencia?,, Loa demonios dieron un 
grito tan horroroso, que la mayor parte de los asistentes 
cayeron atemorizados unos sobre otros.—Sto. Domingo los 
tranquilizó, é invocando á la Yírgen Santísima: "¡Virgen 
Inmaculada! exclamó, ¡Reina Poderosa! ¡Santa Madre de 
Dios! ¡Dígnate poner de manifiesto tu poder y tu gloria! 
En nombre del Santo Rosario, te suplico rendidamente 
ordenes á estos enemigos del género humano, no enmu
dezcan en esta solemne ocasión.,, Inmediatamente un gri
to sordo y desgarrador se dejó oir: "¡Desdichados! ¡Desdi
chados de nosotros todos, príncipes de las tinieblas! 

"En la precisión nos vewQs de confesar lo qu© más 
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quisiéramos callar. ¡Sí! María es la santidad por excelen
cia, y á quien más tememos después de Dios. Ella es la 
que impide que caigan [diariamente en nuestras garras 
millares de almas. 

— "Es nuestra enemiga, debilita nuestras fuerzas y nos 
arranca por medio de su Rosario la presa que creíamos 
tener ya asegurada. ¡Sí, la Madre de Jesucristo es omni
potente cerca de Dios, para conservar en la gracia á sus 
hijos fieles y preservarlos de la condenación !„ 

Los bramidos iban siendo cada vez más horripilantes^ 
— "Sí; más fácil sería—prosiguieron—ver á Lucifer 

en el cielo que en el infierno á un verdadero devoto de 
María. Loa que son fieles en amarla y meditar su Eosario^ 
muy legos serán de caer en el abismo. Uno sólo de sus 
suspiros ofrecidos á la Santísima Trinidad es de más vali
miento que las oraciones juntas de todos los Santos. Es, 
en verdad, nuestro más temible enemigo. 

"Nadie se estrañe, pues, de que jamás hayan logrado 
perder ni á uno solo de «us devotos. María ama á los que 
la aman, y cubro con un escudo impenetrable á los que 
80 muestran fieles en meditar su Rosario.—Y ¡qué humi
llante es para nosotros tener que declararlo! ¡Ay! Maldito 
de nuevo seas Domingo, que tanto nos perjudicas con tu 
entusiasmo por el Rosario!„ 

El Santo entonces excitó a todos á'que se arrodillasen, 
y con suma piedad dio principio al Santo Rosario.—A 
cada Ave maría, á la que respondían todos los asistentes, 
iban saliendo los demonios de aquel caerpo infortunado; 
y al terminar los quince misterios habían huido las quin
ce legiones. 

El poseído, una vez libertado de esos espíritus infer
nales, abjuró del error, y emprendiendo una vida ejem-
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piar y hasta santa, llegó á ser uno de los católicos más 
fervorosos. 

Sucedieron á este hecho numerosísimas conversiones 
entre los asistentes, inscribiéndose muchos de ellos en la 
cofradía del Rosario. 

Para la mayor gloria de Dios y honra de María, 
Tjn devoto suyo. 

Y EL MARQUES DE ALTA-VILLA 

ÍTo de ningún diario católico, sino de La Correspon
dencia de España tomamos la siguiente carta que firma un 
personaje tan conocido en todas las situaciones liberales 
como el señor marqués de Alta-Villa, testigo por lo tanto 
muy poco sospechoso. Dice así la carta: 

"Regresaba yo de París áCauterets: tenía que pasar 
por este célebre sitio, me encontré con trenes y más tre
nes llenos de peregrinos y de enfermos; supe que Zola y 
otros escritores á la moda se hallarían sur place y para 
mí fué difícil contener la curiosidad. 

Pensó entonces en tener la honra de ser cronista de 
este santuario y en dar una prueba de cariño á la familia 
del marqués de Santa Ana, reemplazando en éstos poéti
cos parajes el más humilde repórter de La Corresponden' 
cia de España^ y esto me decidió en gran manera, á per
manecer dos días en Lourdes para ver por mis ojos loque, 
gracias á Dios, no necesito que me cuente nadie. 

No esperen mis lectores galano estilo ni formas de re
lumbrón; cuando se sale de Lourdes, créanlo bien, la ca
beza calla y habla sólo el corazón. 
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Yo no sé qué dirán esos señores materialistas ante el 

espectáculo maravilloso que aquí con estupor hemos con
templado; no sé sino que debo decir la verdad de las co
sas, ser un cronista imparcial para que los que me lean 
juzguen sin temor de equivocarse. 

Los misioneros que tienen á su cargo el culto de la 
gruta, los que á fuerza de limosnas allí recogidas han cons
truido aquellas dos magníficas iglesias superpuestas, los 
que en torno suyo han visto surgir en tan pocos años con
ventos inmensos, hospitales magníficos, comercio activo y 
un pueblo entero, tienen organizadas las sociedades de ca
ridad de tal manera, que todo se facilita como por encanto. 

Los hermanos de las cofradías, pertenecientes á todas 
las clases sociales, acuden cuando se les llama, y ni uno 
falta en su puesto. 

Ellos arrastran los coches de los pobres enfermos, su
ben y bajan á los carros de trasporte las- camillas de los 
que tienen que ir acostados; ellos los llevan ante la santa 
imagen, y ellos les ayudan y consuelan", desafiando el sol 

.de;-;e8t08 días^ylas lluvias torrenciales. 
Ellos, én,"los hospitales, ayudando á las hermanas de 

lá Caridad en tantos y tan múltiples oficios como supone 
la llegada de Irenes d& enfermos.. 

¡Ni una dificultad, ni una queja, ni un rozamiento! 
Supongamos que Madrid, !a capital de España, reci

biera, no diez sino tres trenes de enfermos... ¡qué haría
mos con ellos! 

¡Cómo los sacaríamos de la estación! 
¡Dónde los instalaríamos! 
Tendríamos que acudir á los soldados de la nación, 

puesto que faltaría la organización ad hoo de los soldados 
áe la fe . 
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Pues esto es !o que allí so admira de de que so llega 

á Lourdes. 
Cada cual saba su puesto, y es de ver quién hace 

más esfuerzos y más sacrificios; es una abnegación que 
sólo por Dios, sólo por El puede tenerse. 

Yer llegar á los camilleros aquellos cargaáoa de su 
preciosa carga; verlos parar delante del altar aquel que 
inspira algo que describir no puedo; verlos en el acto, sa" 
car sus libros y seguir el cántico incesante de aquel pue
blo arrodillado y que con los brazos en cruz dice: 

Virgen santa, curad nuestros enfermos; 
salvad la Francia, no ia abandonéis, 

es algo que llena en el acto los ojos de lágrimas, algo que 
conmueve al hombre más empedernido, sin necesidad de 
ver milagros, y cuidado si se ven hasta el punto entonces 
de hacernos temblar, sí, como he temblado yo, de miedo, 
de respeto, de estupor, de todo. 

Las columnas del periódico serían pequeñísimas para 
intentar siquiera relatar el número de los que van suce
diendo; pero mi deber es consignar lo que yo he'MjjgB^JjttjiyuEcwsB» 
demás se publican diariamente en los periódicos Be Sp^lifílf^f^/^ h 

i r.'T.UfA I 
Una jovencita, paralitica completamente iGmm'níMe''--'""i^-^'-^'g 

once años, llegó ante la Virgen, en su carrito, wn meaio ¡H 
de otros enfermos. f! (-' ' I?, 

Después fué l l evada á la p isc ina p a r a bañaiBe eín el " /' ¡'i 
agua esta, tan pura cual no hay otra: el pueblo, rarrfÉÍIía- j j/j 

do, reza el rosario delante de aquellos baños, d o m o se'oye i' \'i 

también la voz de los pobres enfermos, que *ílen cas'j, , ({ 

siempre con una expresión de consuelo y de espqránza ' in- '•) 

definible. _'•> ^,-' i^ 

De repente se oyó ua grito. ' "*"'r~"""]2:'ZlT^'í 

'(• O L U Í le 
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—Algún pobrecito que se muere—dije yo. 
Y acudí al sitio aquel. 
Un saceijdote que, llamado por una de las señoras hos

pitalarias, acudió el primero, hizo ademán de imponer al
to al rezo. Un silencio profundo, una ansiedad increíble 
se apoderó de todos. 

Hermanos, dijo; la Santísima Virgen nos acaba de 
conceder otra vez su protección en la persona de la señori
ta Philibert, la cual acaba de recobrar todas sus faculta
des, toda su perdida lozanía. 

Aquí la tenéis y en el acto se presentó por su 
pié una preciosa niña con sus cabellos mojados aún y res
pirando vida y salud; era aquel cadáver que encorvado y 
desfigurado habíamos visto pasar ante nuestros ojos pocos 
momentos antes. 

El pueblo entero entonó el Te Deum más sincero y de
voto que yo he oído en mi Yida; ella marchaba sólita, em
pujando hacia la gruta el cochecito que antes era su ataúd; 
los otros enfermos levantaban los brazos al cielo; dándose 
por muy dichosos de ver tal maravilla en su compañera 
de infortunio; mujeres, hombres, sacerdotes, todos nos ea-
jugábamos las lágrimas; los médicos respondían del prodi
gio ante el comisario de policía, y allí estábamos 12 ó 

,.14, QOO testigos. 
:Y.deapués de esto, ¿es posible que uno tenga que oir 

con: paciencia y aguSL^tar por fórmula ¡nal entendida, álos 
tontos ó descreídos que por hacerse, lo que no son, ó lo 
que no pueden ser, se ríen hasta de la palabra milagro'^ 

Dios les ampare, pero francamente, cada día estoy 
menos dispuesto á que me tomen por uno de ellos; pues 
no soy, ni quiero ser, sicutaequs et mulus quibus non est 
inteüectus. (1) 

(i) Del Evangelio.—Como el caballo y el mulo que carecen 
de entendimiento. Durante la .«peregrinación nacional» hubo 
cuarenta y cuatro maravillosas curaciones". 
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LA SALVE 

Dios te salve^ Eeina, que eres 
Madre de misericordia, 
Vida, dulzura, concordia 
Y esperanza de placeres; 
Sályete Dios, planta nueva; 
A Ti, Señora, clamamos, 
Que nuestro clamor te mueva, 
Desterrados hijos de Eva, 
A Ti, Virgen, suspiramos; 
Suspiramos con gemido. 
Llorando; que no hay quien calle 
En este lloroso valle 
De dolor muy dolorido: 
Ea ya. Abogada nuestra, 
Aquellos tus dulces ojos 
Piadosos nos los muestra; 
Si tu vista nos adiestra 
Ein habrán nuestros enojos; 
Y á Jesús, bendito fruto 
De tu vientre, santo que es, 
líos muestra Virgen después 
De aqueste destierro y luto. 
¡Oh clemente, ¡oh piadosa!, 
Clara luz del mediodía, 
Estrella santa y graciosa, 

' Madre de Dios, Hija, Esposa, 
¡Oh dulce Virgen Maria! 
Ruega, Seaora, por nos; 
No cese jamás tu ruego. 
Con que nos socorras luego, 
¡Bendita Madre de Dios! 
Que si tu favor tenemos, 
Según tu poder es visto, 
Luego muy dignos seremos, 
Y la gloria gozaremos. 
Por las promesas dé Cristo, 

JUAN DE LA ENCINA. 
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M:ILA.GI-K,O ^ E K - I O D I O O . 

Tal puede llamarse con toda propiedad el memorable 
prodigio que desde muy remotos tiempos tiene lugar to
dos los años en el Real Monasterio de la Encarnacioa de 
Madrid. 

En aquel monasterio se venera una preciosa reliquia, 
que consiste en una porción de sangre del ínclito mártir 
San Pantaleon, colocada en una ampolla de cristal hermé
ticamente cerrada, y adaptada convenientemente en su 
correspondiente relicario. Esta sangre, enteramente seca 
durante el resto del año, empieza á liquidarse á la tarde 
del dia 26 de Julio, durante las primeras vísperas de la 
fiesta del Santo, que se celebra el día siguiente, termina
dos los divinos Oficios de la mañana, se muestra com
pletamente líquida á los fieles, que uno á uno la veneran 
y contemplan á su sabor. 

En el precioso opusculito del incansable propagandista 
católico D. Félix Sarda, titulado: ¿Y cómo no hay ahora 
milagros?, dice el benemérito sacerdote estas palabras: 
"Público es el milagro que se verifica cada año en Madrid 
con la sangre del mártir San Pantaleon, que se guarda 
allí, en una botellita. La sangre está, de ordinario, seca 
en ella, y ocupando la parte más baja de la redoma. Mas 
cada año, al llegar la fiesta del Santo, que cae en 27 de 
Julio, se la ve subir, subir, como el mercurio del termó
metro, y tomar de nuevo la consistencia líquida, el color 
rosado y la frescura natural, llenando casi todo el espacio 
del recipiente, hasta^'pasada la fiesta, que vuelve á sn es
tado normal, para repetirse el prodigio un año después. Y 
euenta qu« esto pusa «n el altar á la vista de todo el 
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mnndo, sin que procedan operaciones químicas, ni secre
tas manipulaciones. Y por cierto que en el aña de 1878 
desafiaba un periódico católico madrileño á otro impío á 
cerciorarse de la verdad|de¡ caso, lo cual le era tan fácil. Y 
¿sabes lo que hizo el impío? Oalló j no Ilabló más del asunto. „ 

Si Ñápeles tiene á mucha gloria el poseer la sangre mi
lagrosa de San Jenaro, bien puede gloriarse Madrid de 
poseer la sangre no menos milagrosa de San Pantaleon. 

Los tormentos de toda especie que sufrió este glorioso 
mártir se convirtieron en otros tantos prodigios; de suerte, 
que la multitud que los presenciaba no podía menos de 
exclamar: "¡Verdadero es el Dios de'los cristianos!^ Así 
también á la vista del prodigio que con su sangre se digna 
obrar Dios todos los años, el hombre que no esté comple
tamente dominado por la pasión sectaria, no puede menos 
de reconocer que una religión que tiene en su favor mila
gros tan patentes como éste, necesariamente debe ser ver
dadera. 

Mas sucede con motivo de este y otros prodigios indu
bitables que tienen lugar en nuestros tiempos, lo que su
cedía durante las persecuciones de los tres siglos primeros 
de la Iglesia: que los gen tilos de buena voluntad recono. 
cian el poder de Dios que se manifestaba con tan maravi-^ 
liosos portentos y se convertían, al paso que los crueles 
tiranos se obstinaban más en el error y aumentaban su 
odio y saña contra,los cristianos; verificándose constante
mente la profecía del anciano Simeón, que Jesucristo se
ría la ruina y resurrección de muchos: ruina para los cie
gos voluntarios que se obstinan en cerrar los ojos para no 
verla luz de la revelación que brilla como el sol, y resu-
rieecion para loa que con recto corazón buscan la verdad 
y son dóciles á los impulsos de la gracia. 



— 278 — • 

IMPORTANCIA DE LA PRENSA 
CATÓLICA Y RELIGIOSA. 

El Rdo. Obispo de Salamanca aoaba de decir lo si
guiente: 

"Evidente cosa es que no existe cátedra con más dis
cípulos, ni enseñanza con más oyentes, ni voz que más se 
oiga, ni lección que más se repita y más agradablemente 
se reciba, que la del periódico popular y noticiero, 

"No se conoce en el día resorte más enérgico ni pa
lanca más potente para mover á las masas. La prensa le
vanta las figuras y deprime las eminencias á capricho con 
su largo brazo, consistente en el número de sus lectores y 
su inmensa credulidad, y el punto de apoyo, que es su 
punta de vista y criterio, ora ensalce á los laombres crean
do reputaciones pasajeras, ó las abata por el suelo, empe
ñando la más acrisolada virtud ó el brillo de un saber 
concienzudo. 

„Si la Iglesia está llamada á enseñar y dirigir, la Igle
sia deberá ser, en una ú otra forma, periodista; porque 
del celo de sus fervientes hijos debe esperar que se em
pleen todos los recursos para la difusión de la verdad, y 
se oponga por donde quiera poderosos diques que conten
gan el ímpetu de los torrentes devastadores. 

„Erigir un templo es cosa excelente; levantar un hos
pital, rasgo de misericordia; fundar un instituto religioso, 
abrir nueva fueote de virtudes; pero el manantial más 
fecundo de bienes hoy, la panacea más eficaz para la pes
te dominante, consiste, á mi juicio^ en derramar caudales 
de dinero^ sin esperanza de lucro, en diarios populares, 
aderezados según el gusto del pieblo. Los católicos hemos 
hecho muy poco en favor de la Religión cuando todavía 
no nos hemos unido para realizar el proyecto más intere
sante de nuestra causa.,, 
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GRÁeíAS « E W S i-LO.S COFRADES DEL ROSARIO. 

MATO. 

Día 1." SS. Felipe y Santiago, Apóstoles: puede 
ganárselo mismo que en el dia 24 de Febrero. 

Dia 3. Inyencion de la Santa Cruz: 1." 7 años y 7 
cuarentenas, por la recitación de una parte del, Rosario; 
es concesión de S. Pió V. 2." una I . P . por celebrarse 
en este dia el cuarto misterio doloroso: está concedida por 
Gregorio XIIT mediante la confesión, comunión y visita 
al altar del Eosario. 

Dia 5. S. Pió Y, Papa dominico. Véase lo dicho en 
23 de Enero. 

Dia 10. 8. Antonino, Arzobispo, dominico. Véase 
también lo dicho en 23 de Enero. , 

JUNIO. 

Dia 24, ó el sábado siguiente^ que es el primero' de 
los sábados que anteceden á la fiesta del Santísimo Rosa
rio; 1.° 7 años y 7 cuarentenas de perdón, si confesando 
y comulgando se visita la capilla ó altar del Eosario, y 
se ruega á intención de! Sumo Pontífice, que lo concedió 
en 12 Diciembre de 1849.—2." I. P. con las mismas con
diciones, conforme se concedió en 29 de Diciembre de 
1853.—3.° Con las mismas cr.ndiciones se puede ganar 
I. P. en tres de los mencionados sábados; así está con
cedido por decreto pontificio de 12 Diciembre de 1849. 

, Dia 29. Fiesta de los Apóstoles S, Pedro y S. Pa
blo; se gana como en el dia 24 de Febrero. 



CRÓNICA BEL SANTUARIO DEL LOURDES CATALÁN 

Son muchas é importantes las obras principiadas, y que 
deben concluirse sin demora, en él Santuario de Lourdes 
Cátala, que para gloria de España y satisfacción de mu
chos se está erigiendo en lugar bastante conocido; para 
allegar recursos con que satisfacer cuantiosos gastos que 
esto importará, se ha pensado presentar un estado nume
rado y en blanco, en que las respetables'personas que for
man la Constitución Q-erárquica en honor de Maria In
maculada del Lourdes Cátala, y algunos directores y cela
doras delRosaio Vi? iente, procurarán se inscriban mu
chos y muchas; con alguna limosna, á lo menos de diez 
céntimos por individuo. lío dudamos que el amor especial 
que les españoles profesan al misterio de la Inmaculada 
Concepción de María, obligará buscar que entre parientes 
y amigos se ocupen dichos estados, con nombres y limos
nas, que deberán ser remitidos á esta Administración an
tes del dia 11 Febrero de 1893^ en conmemoración de la 
primera aparición de la Sma. Virgen en la Roca Massa-
yielle, para manifestar ser cierta su altísima prerogativa 
de Inmaculada. A este efecto ofrecemos á los que se des
velen en llenar los estados, que en breve se mandarán, 
20 billetes con derecho en caso afortunado, á uno de los 
lotes que á continuación «e espresan, regalados por pia
dosas Señoras entusiastas del Lourdes Cátala. 

1.° Un precioso devocionario con cubierta de nácar 
y broches de plata. 

2." Un artístico pañuelo de blonda de seda hecho á 
mano. 

i ." Un riquísimo Devocionario, Misal romano tra-
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ducido, encuadernado con pie! de Rusia j broches de pla
ta é iluminado con muchas iáminas finas y de co!or con 
su grueso estuche forrado do satín blanco. 

4." [Tn lindísimo objeto do alabastro, con una bola 
de seda para colocar alfileres. 

5." Un cuadro muy grande de la Virgen del ííosario, 
con marco dorado. 

6.° Un valioso abanico, pintado maravillosamente á 
mano. ' 

7." Una artística palmatoria de mármol blanco. 
8. Una paleta de pintor, razo azul celeste con adornos 

escama de pez. 
9.° Una pequeña imagen.de Nuestra Señora do 

Lourdes. . . ^ ^ . 
10. Un hermoso vaso de metal blanco. |. ' ' ' 

'r.-rrrnrs^cr 

N O í^ ' 'Si^^'- • 

líí'lO El lunes de Pentecostés se adjudicarán á favor d^los , 
devotos donantes. ;J 

Con este pequeño esfuerzo, que será reeompenáado,, 
perla Reina Celestial, del modo que Ella acosturr^íjra 
hacerlo con esplendidez, se adelantarían de un modo ccín- • i 
siderable los proyectados edificios de este Santuario, píaira 
que sea regia morada de la Señoríj del Rosal y cautivo ^ ' ! 
la atención de los que desean r e ñ i r á visitar á la [nina- - , c;-,zTrr 
culada en la risueña y mística soledad de Romanyá, como ' _. * O { ' 
piensan hacerlo en cierta población, según espresa el éi£-"JL:I¿'i;^fá-5"5-. 
guíente reíalo. 

"Piemos acordado salir de la ciudad en carruaje hasta 
el santuario de Sta. Ana; al llegar nos apearemos empe
zándose allí dicha pequeña romería con una fervorosa ora
ción y súplica á la santa para el mejor éxito de ella; y 
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continuando arrodillados dentro ó fuera de la capilla se 
empezarán á cantar las letanías de los Santos respondien. 
do el pueblo, y al llegar al Sancta Maria, después del ora 
pro nohh nos levantaremos y continuando á pié hasta lle
gar en Romanyá en donde nos uniremos con Vd. hasta la 
Parroquia y allí se concluirán las letanias con ¡as oracio
nes finales; á continuación cantaremos la Salve á canto lla
no, y mientras Vd. se preparará para la Santa Misa, se 
cantará el himno de la romería. 

Concluida la Sagrada Comunión y Santa Misa nos ire
mos á desayunar, y después nos prepararemos para ir, á 
meditar la Pasión de N. S. Jesucristo, en el Via-crucis; 
al final se cantarán uno ó mas cánticos á la Virgen. 

Por la tarde se rezará el trisagio á la Sma. Trinidad, 
con sus gozos, y al terminar, se cantará el Firme la voz. 

Concluidos estos actos, un poco de descanso mientras 
tanto se aparejarán los carruajes. 

Antes de ponernos en marcha y frente la gruta se can
tará el canto de la romería y á continuación se empezarán 
las tres partes del Rosario empezando á marchar á pié sin 
pararse no mas que el tiempo de recibir la bendición, 
hasta llegar en el santuario de Sta. Ana, en donde se 
concluirá la pequeña romería. 

Todo sea para mayor Gloria de Dios.„ 

NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES. 

—El miércoles 21 de Septiembre Su Santidad ha re
cibido en audiencia privada á Mons. Alonso María Ves-
pignani, obispo de Cesena, después á una Comisión del 
cabildo de San Pedro del Vaticano, y el jueves dispensó 
el mismo honor á Mons. Joaquín ^Cantagalli, obispo de 
Paenza. 
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—En los últimos días del pasado mes de Septiembre 

ha recibido el Padre Santo numerosos telegramas para de
plorar la conmemoración del 20 de Septiembre y la inau
guración del monumento elevado en Venecia á Pablo 
Sarpi. 

—En las pasadas Témporas ha celebrado órdenes el 
Cardenal Vicario en San Juan de Letrán, habiendo sido_ 
ordenados 15 sacerdotes seglares, además de varios indi
viduos de Ordenes religiosas. 

—P ara las fiestas de su Jubileo, que comenzarán el 15 
de Octubre de 1892, y que proseguirán hasta Abril de; 
1893, León XIII compone un himno latino en honor de 
San Joaqnín su Patrono, uno de los primeros maestros 
de la capilla pontificia escribirá la música, y será cantado 
en la basílica de San Pedro. 

—El Papa ha encargado á la fábrica de mosaicos del 
Vaticano un cuadro grande que represente un monumen
to antiguo de Roma, para la Exposición de Chicago. 

Este cuadro contendrá más de 10.000 esmaltes de va
rios colores, y tendrá un marco bien esculpido, con las 
armas pontificias por remate. 

—El Capítulo general de los trapenses, que tiene por 
objeto reunir todos los trapenses de diversas observancias 
en una sola Congregación, comenzó sus reuniones el día 
3 del corriente en el Seminario francés. 

El número de abades y Superiores reunidos bajo la 
presidencia del protector de ¡a Orden, el cardenal Monaco 
Lavaletta, es de cerca de 70 individuos. 

—Con objeto de conmemorar—conforme á lo indicado 
por Sil Santidad—el fausto suceso del descubrimiento de 
América por el insigne Colon, los Rdos. Prelados están 
dando órdenes para que se celebren fiestas religiosas en 
acción de gracias á Dios providentísimo por los inmensos 
beneficios que ha reportado á la Iglesia y á la sociedad el 
descubrimiento del Nuevo Mundo. 

—El nuevo Lord Corregidor de Londres, Stuard 
Kinll, es católico. 

Es el primer caso después de la separación de Inglaterra 
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de la Iglesia católica, porque, si bien era católico de ori
gen belga Sir Polydore de Keyser, alcalde de Londres 
hace tres años, de hecho abandonó las prácticas religiosas 
católicas; tuvo capellán protestante, y asistía á las funcio
nes oficiales de la secta anglicana. 

El nuevo alcalde ha dicho que nombrará un capellán 
católico para su oratorio^ aunque para las funciones ofi
ciales dejará que el Ayuntamiento nombre capellán pro
testante. 

Se comenta mucho la elección del alcalde católico. 
—La princesa María de Schwartzemberg ha hecho 

profesión religiosa en un convento de Praga, en Bohemia. 
—Los católicos de Neuwardt en Few-Jersey, han ce

lebrado una gran reunión, á la que han asistido 700 de
legados para tratar exclusivamente de la restauración del 
poder temporal del Papa. 

—Uno de los hechos que más llama la atención de los 
políticos de Europa, es la preponderancia del Pontificado, 
no obstante verse privado do todo poder humano. 

Loa enemigos de la Iglesia son los que con más clari
dad ven esta verdad, M. SpuUer, amigo de Gambetta, 
escribe un artículo en La Bejjuhlique Frangaise, en que 
dice: 

"¿Quién hubiese dicho hace veinte años''"que'el Papa 
sucesor de Pió IX y desposeído como él de ,̂ su soberanía 
temporal^ representaría una figura tan sublimO; y se ve
ría representado de un tal prestigio,* y¡'gozaría de una 
tan gran influencia?^ 

Observa que al Papa se le privó del poder temporal 
para acabar con el Pontificado, y que, sin embargo, ahora 
brilla más que nunca. 

—El Q-obierno de Servia ha nombrado un represen
tante para tratar con Su Santidad de la creación de la 
diócesis de Belgrado, y de la celebración de un Concor
dato. 

— E l domingo último, y por iniciativa del general 
Charette, tuvo lugar en la capilla del castillo de la Basse-
ííQtte, una Misa de Bequiem, por el eterno descanso de 
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los zuavos pontificios muertos en defensa de la Santa Se
de, en Castelfidardo, asistiendo una numerosa concurren
cia á la conmemoración do aquel glorioso j triste aniver-^-
sario. -, 

•—El Presidente de los Estados ílnidos há escrito á Su 
Santidad, rogándole que mande un representante á la Ex
posición colombina de Chicago, que se. abrirá el 21 del 
corriente. Las relaciones entre el Vaticano y aqíiel Go
bierno, son muy cordiales. 

—^El décimo Congreso católico italiano se abrirá en 
Genova cou una gran ceremonia religiosa en Santa Cata
lina. El Seminario diocesano, los Padres,de las Misiones, 
los Hijos de María y el Hospicio de San Pedro y San Pa
blo, han ofrecido alojamientos á los miembros del mencio
nado Congreso. 

—El pasado domingo celebró su primera Misa, en 
Santiago de Galicia, el religioso franciscano Pr . Saturni
no Bugallal, hijo del general de división del mismo nom
bre, actual subsecretario del ministerio de la Guerra. 

En aquella conmovedora ceremonia se unieron en es
trecho abrazo los jefes y oficiales de la guarnición de San
tiago, los miembros de la familia del celebrante, que ocu
pan situación encumbrada en la sociedad, y los humildes 
Hijos de Asís. 

—La festividad del Rosario se ha celebrado solemne
mente en toda España, habiéndose verificado procesiones 
que han estado concurridísimas, así como también las 
funciones religiosas celebradas en distintas horas el día de 
Nuestra Señora. 

—Un P. jesuíta ha empezado á publicar en Bruselas 
un semanario titulado La acción social cuyo principal 
objeto es la defensa del poder temporal de la Santa 
Sede. 

—La presencia del delegado de Su Santidad en las 
fiestas de la apertura de la Exposición de Chicago ha re
sultado un triunfo para el Papado, ocupando la presiden
cia en la inauguración oficial de la misma. 
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Lx\ PASTORA DE LOURDES 

BEENABETA SOUBIROUS 
MAS TARDE SOR MARIA-BERNARD. 

ir. 

NACIMIENTO DE BEENiDETA. 

{Continucion). 

Era Maria, la Madre de las misericordias, que venia á 
anunciar hoy á la Francia y a la Iglesia su salud. Su son
risa era en aquel momento la sonrisa de la resureccion. 

"Es en esta Gruta pobre de Lourdes, hasts ahora igno-
"rada y desconocida déla Francia y del mundo, adonde el 
"nuiveiso vendrá á contemplar esta sonrisa. 

"Como para animar é instruir á la niña, hizo con la 
"cruz de su rosario un gran signo de cruz é hizo rodar las 
"cuentas dé ese entre sus dedos" (1). 

Sorprendida con el inaaeito espectáculo que impresiona 
sus miradas, un temeroso y súbito temblor se apodera de 
la tímida niña. Ella siente algo de divino que jamás había 
sentido; instantáneamente, como movida por una fuerza 
invisible^ cae de rodillas, coge instintivamente su rosario 
para rezarlo, y, como la Virgen, empieza, á su ejemplo, 
poruña gran señal de cruz. Cuando ella hubo concluido 
su rezo, la Señora desapareció. 

(1] 'Anuales de Lourdes. 
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¿Cuanto tiempo normanecióBernadeta en este estado? No 

es posible decirlo, porque en esta suspensión de 'todas las 
facultades que se llama éxtasis, el tiempo no pasa en el al
ma feliz; los instantes pasan como un rayo, como una cor
tina que se levanta un momento y que cae aceleradamen
te. Sin embargo se puede medir, en el caso presente, por 
esta circunstancia, que ella habia podido decir las cinco 
decenas de su rosario. 

Yueíta en sí misma, la inocente niña se apresuró á 
reunirse á sus compañeras, y alcanzándolas: ¿Habéis visto 
algo? las dijo.—Kó! nosotras nada liemos visto.—Y tú, 
has visto alguna c'.isá? Esta, completamente embarazada, 
no da más que una respuesta evasiva. 

Encontrándose en este momento los restos de la leña 
en gran abundancia en aquel lugar poco frecuentado, muy 
pronto los hacecillos fueron terminados, y nuestras espi
gadoras juntas volvieron á tomar el camino de Lourdes. 
En el trayecto, Bernadeta, fuertemente preocupada de lo 
que la habia sucedido y obligadaentopces perlas reitera
das preguntas de sus compañeras, que observaban algo de 
extraordinario en sus ademanes, concluyó por ceder á sus 
instancias, á sus promesas y contólo que habia visto. Les 
describió su toaravillosa visión, rogándolas sobreítddo de 
no decirlo á nadie. Tocadas del acento de sinceridad de su 
cuento, sus camaradas no dudaron un,solo instante. A pe. 
ñas habian regresado á la casa, no obstante el compromiso 
formal que habian contraído de guardar el silencio, las 
confidentes no pudieron retener su'secreto y se apresura-^ 
ron á contarlo todoá la madre Soubirous. Esta narración, 
aunque confirmada enseguida por Bernadeta misma, pare
ció inverosímil y hasta la tachó de puerilidad y de niñería' 
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hasta prohibe oxprcaamento á sus hijas de volver jamás á 
hacer la cosecha de leña al lado de la Gruta, haciendo ver 
particularmente el peligro que había á causa de la apro
ximación del rio. 

Esta prohibición oprimió el corazón de Bernadeta, 
porque desde que la Aparición se había desvanecido, era 
su mayor deseo el volver á verla: 

El Domingo, 14 de Febrero, apesar de la estación ha
cia un tiempo magnífico. EQ los valles pirenaicos hace 
muchas veces esos días de primavera templados y dulces, 
desviados de la estación del invierno. Bernadeta pensaba 
con efusión en la Señora del rosal, porque es así como la 
llamaba en su sencillo lenguaje; constantemente hacia el 
objeto de sus entretenimientos con sus amigas y sentía in
teriormente la necesidad de verla nuevamente; pero la 
prohibición de su madre la contenia; Su hermana y otras 
muchas pequeñuelas vecinas, esoitadas por la curiosidad 
de la relación que ya se las había hecho ya no podían es
tar más deseosas de ir á la Gruta; por consiguiente, hacen 
instancias cerca de la madre^ suplicándola tuviera á bien 
levantar la prohibición y de permitirla volver. Esta resis
te largo tiempo; pero los ruegos son tan obligantes que se 
confiesa vencida y cede á sus deseos, más haciendo á Ber-
nardeta, con una voz llena de solicitud, las recomenda
ciones más eficaces. 



m A qut, pei'teneeia la diíiuita. Aplaudia)o,s tssra icka. y !n 
hacemos público, para quo haya nuichos imitudores, m la 
Asociación que está bajo la protección de Maria fnm»e«-
lada, que tanto cnconió osta sania práctica de re/aí ül 
Rosario, á líornardcítc. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 
D.* D. G. do Ga., S. Fernando: recibido óbolo.—1). 

L. D. , Lloretdo "Mar: recibido óbolo y limosna. —1).* M. 
G., Lobrija: recibido óbolo.-~D.* M . C . , y D.» M. R., 
Puerto de la Selva: recibido óbolos.—D.''A. A., Tnig-
vert: contestado su última.—1). D. R., Seyiiia: se espora 
contestación. —Rdo. D. ,T. H., H. Uipóüto: recibidos abo
nos, cambiado nombres. — I). V. T., Cnstellon recibido 
óbolos, cambiado nombres, notado difunta. í).* A. de 
P. Ganipins: recibido óbolo.—ü." M. A . I J . , S . Pornando: 
recibido óbolo.—1). J . M. doB. , Yecla: recibido óbolo. -
D. F , A,, licon: remitido números ',)cdidüs. —Rdo. X). J . 
P. , Miralcamp: recibido óbolo.--Tlormano? de D. J . .3., 
Alcoy: recibido abono.—D. J. R., Gerona: recibido óbolo. 
—ü,* R. ¥.. Fiíjueras: recibido óbolo. 

NOTA. 
Rogarnos onc:írecidamente á los Joles de quincenas y 

suscritores, tengan á bien acordar.se de que 3in su coope
ración pecuniaria según lo convenido con eata Administra
ción, no podemos seguir con osla asociación del Rosario-
Yiviente, y monos con la publicación de Ki. Ro3.\i- Fi.o-
KiDO. Esperamos por este niotis'o, que no demorarán re
mitir sus ccrrespondientesi cuotasá ostü Administración, 
quo líiH ospcia con inapacitíncia, para corresponder á laS 
multiplicadas atenciones que pesan «obre da olla. 

http://acordar.se


Toda* las pérsónaáM ŝaé íéQgahqtieííeadir aBafceloaa 
-párá negocios ó urgStioiáá,liallarán pósala económica y 
teií|i6sa en casa # . CienieTjte Manso, calle ¡de !a Ganudá 
núoi. 45 y 47, piso 2.* A. más €e esmerado tratamiento^ 
serán servidos como en familia, y podrán .rezar él Mosarió 
dirigido por el católico y distinguido Jefe de la posada-. 

. _ _ _ _ _ _ _ . _ _ _ 

Esta Revista, evideutemente religiosa, se "publica una 
vez aLmes al objeto de ofrecer amena y variada lectura, fo
mentar la devoción del Rosario-Vi-t'ienté, y dar instíucciones 
necesarias paifa el rezo de Ja más intef-esante de las prácticas 
religiosas. Su precio, el más cómodo á toda clase de personas 
es de 2 ptas. 2o cents, cada año con derecho auna Misa en caso 
de defunción. Bajo la.direccionde un jefede Quincena, que se 
llaoia Celador ó Celadora, se reúnen 15, cuyos nombres se re
miten á'esta Administración, y abonando 40 céntimos cada 
año por individuo, reciben uuacédula que señala á cada ui¡o 
«I misterio que debe rezar todos los días del mes; si á esto 
añade 85 céntimos que sximan í pta. 25 cents, reciben cédula 
y fevista juntamente, SSn innumerables las indulgencias 
t|ue ^e ganan cou este místico ejercicio, y con el se previenen 
los défsctos en que incurren algunos cristianos dejando de 
r«z*,rel Rosario. 

t)ir)jírse á esta Administración, Romauyá de Ampurdá, 
Orsíoiia. 

BLANQUEO y ELABORACIÓN 
DE CERAS SIN MBZGL\, 

DE JUAN BTA. G&LLiSÁ. 
Depósito espcííial en cla.-u)s su¡)erJore.s de cuan

tos se relaciona oou el ramo de cerería, como 1)U-
iias esteáricas, ¡.ransparoiites v do adorno, fósforos 
usuales y amoríos, mariposas, etc.. etc. 
CASA FUNDADA EH Í826; PREMIADA EN VARIAS EIPOSÍOIOHES 

Riera del Pino, 5, Bareelona. 
Remesas al por mayor, francas de porto y cnibalago, en 

todas las estaciones del Ferro-carril del Principado. 

Imp. dé M, Campamai" é hijos, Junquera, 5, Figíieras. 


